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DE POLÍTICA LOCAL 
Sentado por nosotros el principio de que no po-

deinos estudiar ei estado actual de la vida oloíen-
•se, sin detenirnos bastante en ja partc política, va-
mos a hechar una ojeada sobre los clcmeníos que 
han contendido en este terreno y su manera de 
actuar. 

Sin remontarnos à lejanas fechas, nos encontra-
mos con dos fuerzas que han intervenido casi ex-
clusivamente en el movimieuto político, cl traJi-
cionalisino en forma de partido carlista bastante 
homogeneo, y el liberalismo rcpresentado por un 
conglomerado de adeptos à varios partidos políti-
cos, escuelas filosóficas y íormas de Qobicrr.o. 

La característica de estàs dos grandes fuerzas, 
ha sido y continua aun siendo la uiiidad de ban­
dera y una gran disciplina para el carlismo, mien-
tras que el otro bando siempre se ha distinguido 
por su poca cohesión, diversidad de criterio en 
cuanto a programa y ninguna disciplina. 

No vamos ahora à fijarnos en si son buenas ó 
malas las ideas y las condiciones de uno y olro 
que acabamos de apuntar; ciiamos hechos para 
luego sacar deducciones de estos hechos. 

De la manera como han actuado dichas fuerzas 
y de su influencia en el país, sobresale en seguida 
la preponderància que por el número, poder mate­
rial (gente acaudalada) unidad de fin y organiza-
ción à lo militar, ha tenido durantc mucho liempo 
el tradicionalismo en nueslra comarca, donde es 
positivo que ha ejercido una hegemonia verdad. 

En cambio el liberalismo ha sostenido lucha mas 
bien de defensa, ha gozado de algun tiempo de 
tolerància però todo lo mas ha dispuesto del po­

der por prerogativa oficial, sin e! ambiento popu­
lar y por tarito jamas ha podiio cjerccr aquella 
hcgem.o;iía de que h.a gozado su contrario. 

Y preciso es que quede bien fijado eslo, porque 
de la influencia moral y material de un tando po­
lítico, se dcducc muy sencillainenlc su responsa-
bilidad. 

En el esta do presante todavia son los mismos 
bandos, los principales factores del movimiento 
poLtlco, si bien algo modificades en la forma y 
bastante en su escencía íntir.ía, de lo que vistas 
las cosas a la lijera resulta, que lo que antes fué 
cierto, hoy es un equivoco; veamos en que con-
siste. 

I lace vciníe auos la preponderància del carlis­
mo en la comarca, era real y positiva, y el carlis­
mo ten'a la suprema íuerza de la sujestión religio­
sa, la sujestión feudal, y cl atavismo guerrero. 

Hoy dejando aparie lo del régimen mas ó me-
nos autocrutico, y monarquías de derecho màs o 
mcnos divino, que nadiè toma en serio, ha perdi-
do la principal palanca de la sujesti()n religiosa, 
con la exclusiva de Defensor de la Fé. Pues à 
mas de ser muchos hoy que sin ser carlistas quie-
ren para si tarnbien el monopolio, hay desgracia-
damente mucha menos Fé en Religión y en otras 
materias. 

La paríe de régimen pseudo feudal, que à titulo 
de tutela, aun hoy se ejerce por muchos propie­
tàries en sus colonos, cuando del voto se trata, 
acaba de desaparecer tambien, con el régimen 
mctdiico actual en días de elecciones, y al surgir 
D. Dinero, à los ojos del colono, han desapareci-
do para siempre los respetos tradicionales. 

Digamos de una vez, que los liempos actuales 
de fiebre de crítica, de positivismes, de trabajo in-
cesante, son poco propicies para comuniones' de 
una inèrcia absoluta, ante los problemas de la 

vida, y que solo se han movido y agitado al son 
de méirchas bélicas. 

Por manera que hoy de aquella preponderància 
queda solo la forma externa coino un fantasma-
evocador de otros tiempos. 

Podrà haccrse la objeción de que todavía el 
carlismo dispone de las mayorías y casi siempre 
de la victorià en luchas electorgles; però esto no 
tiene importància porquc no es debido à ja fuerza 
pròpia del carlismo, sinó a su mejor organización 
y disciplina, en parte, y mucho, casi todo, a la 
falta de voluntad y de aquellas condiciones en el 
elemento liberal. 

Aquí est i la clave del secreto, la explicación del 
equivoco, la solución de muchos problemas que 
parecen insolubles à mucha gente. 

Con un poco de voluntad, por parte de algunos 
y mucho de organización, sobran elementos para 
que la pol.tica olotense entre por cauces mas se-
renos y mejor oriehtados, donde la divergència 
de ideas y sentimientos, no sea obstàculo para 
trabajar unidos en pro del bien de todos, ni sea 
motivo para disfrazar de actos de justícia popular, 
groscras y viles venganzas, donde se contienda y 
discuta noblemente en pleno dia sobre principios 
y proccdimientos con entusiasmos y vehemència, 
síntomas de firmcza de convicciones, però donde 
no sea posible ni menos fàcil, invadir el sagrado 
de las conciencias, esgrimiendo como armas lícitas 
y nobles, miserias humanes y bajas pasiones que 
encendiendo solo odiós implacables entre las per-
sonas de uno y ott'o bando, empahan la pureza de 
los respectivos ideales, y manchan hasta borrarlos 
de sus banderas, con salpicaduras de lodo, las 
hermosas palabras de Religión y Libertad. 

PETRONÍO. 


